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Celulares en el aula: ¿inhibidores del aprendizaje? 
La reciente decisión del municipio de Lo Barnechea de instalar inhibido- 

res de celulares en un colegio despierta un antiguo debate sobre la eficacia 

de prohibir o regular el uso de teléfonos en el aula en base a si son un fac- 

tor que inhibe el aprendizaje o, por el contrario, una herramienta educativa 

valiosa, siendo una discusión dificil de resolver, dado que ambas posturas 

tienen elementos a favor y contra. 

Quienes apoyan la prohibición sostienen que los celulares constituyen 

una grave fuente de distracción, afectando la concentración y el rendimiento 

académico, lo que tiene bastante de cierto, incluso UNESCO indicó en 2023 

que basta la sola presencia del dispositivo para que un estudiante pierda la 

atención y demore hasta 20 minutos en retomarla. Estudios realizados en 

Bélgica, España y el Reino Unido, detectaron mejoras en el aprendizaje tras 

retirar los teléfonos de las aulas, mientras que, en Noruega, la prohibición 

redujo en un 60% las visitas a especialistas psicológicos y en un 29% los 

tratamientos de salud mental, junto con una disminución del acoso escolar 

y mejoras académicas. En Francia, Inglaterra y Australia, restricciones si- 

milares reportaron avances en la convivencia y, en algunos casos, alzas en 

las notas. 

Sin embargo, la literatura internacional también advierte de los límites y 

riesgos del prohibicionismo, existiendo reportes de la OCDE y PISA que 

indican que el rendimiento académico no depende solo de la presencia de 

celulares, y que la restricción total puede provocar ansiedad, exclusión so- 

cial o desaprovechamiento del potencial pedagógico de un dispositivo que 

democratiza el acceso a la información y permite realizar distintas propues- 

tas educativas que de otra forma necesitarían de costosas herramientas ex- 

ternas. 

El impacto negativo se da principalmente cuando los jóvenes utilizan el 

móvil de forma excesiva y sin reglas claras; en cambio, un uso moderado, 

guiado y con objetivos pedagógicos, puede incluso mejorar la motivación y 

resultados en ciertas asignaturas. Al respecto, el mayor peligro de la prohi- 

bición absoluta es formar alumnos incapaces de autorregularse en el entorno 

digital, volviéndolos más vulnerables fuera del control escolar y donde la 
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familia se debe hacer responsable también de esta formación en casa, fo- 

mentando el uso de estos dispositivos bajo reglas especificas. 

La experiencia internacional no ofrece una postura clara sobre prohibir 

los celulares en la sala de clases, dado que algunos datos muestran que la 

prohibición puede reducir distracciones y mejorar ciertos indicadores, pero 

también que las políticas más efectivas combinan límites claros, formación 

digital y usos intencionados de la tecnología. Además, se debe considerar 

que el celular está siendo la principal fuente de acceso a la inteligencia arti- 

ficial, en tiempos en que varios países están integrando esta herramienta en 

sus sistemas educativos. 

El celular sin duda puede ser tanto un “inhibidor” como “potenciador” 

del aprendizaje, pero ello depende del apoyo de las familias, de estrategias 

metodológicas activas en el aula y en general, de un sistema educativo dis- 

puesto a pensar en cómo acotar las problemáticas que su uso genera y apro- 

vechar sus potencialidades. 

  

Riesgos en la minería a 15 años del accidente de San José 
La reciente emergencia en el sector Andesita de El Teniente obliga a re- 

visar con precisión las condiciones estructurales actuales de la minería en el 

país y trae a la memoria inevitablemente lo ocurrido en la mina San José, el 

5 de agosto de 2010. El histórico accidente de dejó atrapado a 33 trabajado- 

res a 700 metros de profundidad durante 69 días. 

San José representó una falla en la supervisión técnica sobre una estruc- 

tura geológica conocida. La presencia de una falla sin monitoreo adecuado, 

sumada a una deficiente aplicación de medidas de sostenimiento, generó el 

colapso. Desde entonces, el marco regulatorio ha evolucionado en términos 

de inspección, exigencias de estabilidad y obligación de mantener equipos 

técnicos permanentes en faena. No obstante, los desafios han cambiado. 

Hoy, la disminución de leyes minerales y el agotamiento progresivo de sec- 

tores tradicionalmente estables ha desplazado la operación hacia zonas es- 

tructuralmente más complejas, como ocurre en Andesita. 

El proyecto de El Teniente es parte de una expansión en profundidad que 

fue postergada originalmente por la dificultad geotécnica que implica acce- 

der a zonas con mayores niveles de fracturamiento, esfuerzos históricos y 

heterogeneidad estructural. La operación en estas condiciones exige mode- 

los de sostenimiento adaptativos, caracterización continua de macizos y una 

interpretación dinámica del comportamiento de la roca. La tecnología incor- 
porada —como fortificación mecanizada, hidrofracturamiento controlado y 
piques verticales con maquinaria especializada— responde precisamente a 
esa necesidad. Sin embargo, el evento reciente demuestra que incluso con 
estos recursos, el riesgo no se elimina. 

Las minas profundas, como El Teniente, operan en contextos donde los 
esfuerzos inducidos y la redistribución de cargas son altamente sensibles a 
las excavaciones. En zonas de montaña, los macizos han estado sometidos 

a procesos orogénicos que alteran su comportamiento mecánico en relación 
con ambientes planos o estables. Esto obliga a replantear las metodologías 
de análisis y monitoreo. Las soluciones tecnológicas actuales permiten cap- 

turar señales de advertencia a través de sensores de 
convergencia, mediciones sísmicas locales y siste- 
mas automatizados. Sin embargo, la eficacia de es- 
tas herramientas depende de la integración de datos 
con capacidad de respuesta operativa. 

Chile posee una normativa comparable con paí- 
ses de tradición minera como Australia, Canadá 

o Sudáfrica. Las herramientas están disponibles. 
Pero los incidentes, tanto en 2010 como ahora, 

muestran que el principal factor de riesgo persiste 
cuando se relaja el control técnico o se omite la 
vigilancia sistemática del entorno subterráneo. La 
ausencia de accidentes no puede asumirse como in- Edgar Sanmiguel 
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dicador de seguridad, sino como una fase que exige Académico Geología 
mayor precisión en la observación. 

El análisis de fallas recientes debe guiar el fortale- 
cimiento de la geomecánica como disciplina aplica- 
da. Se requiere consolidar una capacidad nacional capaz de modelar el com- 
portamiento de rocas en ambientes de alta deformación, integrando datos 
sísmicos, estructurales e hidrogeológicos. La minería en cordillera presenta 
condiciones que no se pueden replicar con exactitud en otras regiones. Por 
lo tanto, es necesario desarrollar soluciones desde el conocimiento local, 

utilizando estándares internacionales como referencia, pero adaptados a la 
complejidad del entorno andino. 

Andesita no es un retroceso técnico. Es una señal de alerta sobre los lí- 
mites del conocimiento aplicado cuando se trabaja en estructuras geológi- 
camente activas. El control del riesgo en minería profunda no se resuelve 
con inversión, sino con análisis predictivo, revisión permanente de modelos 
geotécnicos y aplicación estricta de criterios de estabilidad. San José enseñó 
las consecuencias de operar sin supervisión suficiente. Andesita confirma 
que incluso con tecnología avanzada, el criterio geológico sigue siendo el 
principal factor de prevención. 
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